
  


  
    
  


  
    Era una hermosa tarde soleada, llena de aromas del campo, cuando Raymundo Santos cabalgaba por la pradera. Un encuentro afortunado le hará ver su suerte en "El ahorcado".


    Esta y otras historias que sin lugar a dudas te harán pasar horas de intensa emoción que son relatadas por la abuela Doña Mica, quien sentada en su vieja mecedora solía deleitar los curiosos oidos de sus nietos con relatos misteriosos de su pueblo natal. Si quieres pasar un emocionante rato de miedo, escoge tu lugar preferido y siéntate al lado de Doña Mica para disfrutar de sus ingeniosas historias.
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	Introducción


	¿Alguna vez has escuchado mencionar el sabio refrán que dice: “De limpios y tragones, están llenos los panteones”? ¿Te han dicho “A deseo cumplido no debe haber arrepentido”? Los refranes o proverbios son frases sabias de uso popular que se han trasmitido de generación en generación y que siempre nos enseñan algo.

Por lo regular estas consignas las hemos escuchado de la boca de nuestros abuelos o abuelas, así como las historias tradicionales que se contaban cuando ellos eran pequeños.

Doña Mica es una anciana que quiere compartir contigo cuatro historias que sucedieron en su pueblo natal pero que tienen un toque especial… ¡están llenas de misterio y unos cuantos ingredientes de terror!

Si eres un lector aventurero, siéntate a su lado para ser testigo del misterio que guarda el hermoso caballo negro que suele aparecerse entre los matorrales de un poblado en “El alazán maldito”, o bien, para disfrutar el afortunado encuentro entre Raymundo Santos y Esteban Solórzano, quien salva al primero de una muerte segura en “El ahorcado”.

Los cuentos que la autora ha recopilado en este compendio provienen de la tradición oral legada por su abuela, y la encaminaron a ser una gran lectora. Todos los relatos están ubicados en el plano de lo extracotidiano, es decir, se hallan salpicados de fantasía.

Ésta es una invitación para disfrutar de historias que indudablemente te harán experimentar muchas emociones y, en más de una ocasión, te harán poner “los pelos de punta”.

Entre muertos y aparecidos, costumbres y tradiciones, Tere Valenzuela te propone acercarte a la lectura a través de sus cuentos. El lenguaje cotidiano y la estructura sencilla son ideales para los jóvenes.

¿A quién no le gusta escuchar historias fascinantes? ¿Quién no ha disfrutado en más de una ocasión las leyendas de los abuelos? Organiza una velada o día de campamento y, alrededor de la fogata, comparte estas historias con tus amigos, o, si lo prefieres, siéntate en el sillón más cómodo y prepárate para lo inesperado.


Prólogo

	Mi abuela se llamaba Micaela Cruz de Luna y, cuando éramos niños, a mis hermanos y a mí nos gustaba mucho que viniera desde su pueblo a visitarnos. Nos traía fruta, juguetes hechos a mano, de madera o barro, y dulces que ella misma elaboraba, pero lo que más nos agradaba eran sus historias. La mayoría ya las sabíamos de memoria, pero nos encantaba que ella las contara una y otra vez.

Ahora que soy adulta pienso que sería bueno escribir esas historias para compartirlas contigo.

¿Te gustaría escucharlas?

Pues entonces imagina que nos sentamos a doña Mica (así le decían a mi abuela en su pueblo) y que ella sonríe, da un sorbito a su taza de café y empieza a narrar…


	[image: img00_01]


	Ojo por ojo… diente por diente
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	La bruja Teodora era una anciana que vivía en una choza a orillas del pueblo. Su única compañía era una docena y media de gatos de varios colores, entre los que no faltaba, por supuesto, el negro. También tenía una gata blanca que se llamaba La Güera.

Teodora mimaba mucho a este animal. Un día se perdió la minina, no aparecía por ningun lado. Teodora la encontró muerta cerca de su casa, entre unos matorrales, con la cabeza machacada. Era un batidillo de pelos y sangre.

En una olla de barro llena de agua pudo ver reflejado, por medio de su magia, lo que había sucedido. Un muchacho, al cual llamaban Pepón, había sido el culpable. Este malvado mozalbete de trece o catorce años era muy despreciado en el pueblo por sus fechorías. Con su resortera mataba pájaros, descalabraba niños y rompía vidrios. Pero lo que más le encantaba era lastimar a los perros y a los gatos. A los canes les atinaba pedradas en el hocico que los hacían aullar de dolor y a los gatos los perseguía sin descanso para matarlos.
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Pepón también se burlaba de las niñas, a quienes decía:

–Las chiquillas son unas tontas chillonas.

La bruja Teodora estaba muy adolorida por la muerte de su querida gata; llevó el cuerpo de La Güera a su choza, le quitó la cabeza destrozada y limpió el resto del cuerpo. Después salió a buscar al asesino.

Encontró a Pepón peleando con otro muchacho en un callejón del pueblo. Había un grupo de niños que los azuzaban:

–¡Dale, Chicho, no te dejes! –decían unos.

Otros gritaban:

–¡Dale, Pepón, tú puedes!.

Los pendencieros parecían hieras dándose de puñetazos y levantando polvareda. Pepón iba ganándole a su rival.
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Cuando los chiquillos vieron acercarse a Teodora, desviaron su atención hacia ella y la mayoría guardó silencio por el miedo que les daba aquella mujer.

Ella extendió su brazo hacia Pepón y murmuró: “¡Ojo por ojo, diente por diente!” Cuando se marchó Teodora. sin que los peleoneros se hubieran percatado de su presencia, Chicho, sin saber cómo, tuvo tanta fuerza que en unos segundos le magulló la cara a Pepón; se la dejó casi tan desfigurada como la de la pobre gata de la bruja.

El vencedor se alejó con su pandilla muy contento. Un amigo de Pepón le dijo:

–Perdiste porque te maldijo Teodora –y le contó que había venido la hechicera y lo que había hecho.

–¡Ésas son patrañas! –contestó Pepón despectivamente y agregó escupiendo un par de dientes ensangrentados–: Esa vieja no tiene ningún poder, nada me puede hacer.

Teodora, que había visto esta escena en su olla mágica, se enojó muchísimo y pensó:

“¡Así que se atreve a retarme! Pues he de darle una muestra muy grande de mi poder.”

Al día siguiente por la mañana despertó Pepón en su casa, adolorido por la pelea del día anterior, y sin abrir aún los ojos, pensó: “Qué curioso, la cama me parece más grande que antes…”, pero al abrirlos vió con horror que algo peludo se movía ante ellos. ¡Parecía un rabo! De un salto salió de entre las cobijas y cayó al piso en ¡cuatro patas!

Azorado vio que su cuerpo había empequeñecido y estaba cubierto de pelo blanco. Frente a él estaba una ventana, trepó a ella con gran facilidad y en el vidrio vio su rostro: sí, era su cara maltratada por los golpes, pero ¡reducida y unida a un cuerpo de gato! Observó con cuidado… No era de gato, sino ¡de gata!
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Escuchó ruido afuera de la puerta de su cuarto y se ocultó bajo la cama.

–Pepón, ya levántate, vamos a llevar unos guajolotes a la plaza.

Era su padre. El trató de contestarle, pero al abrir su boca sólo salió un “¡miauuuf!”

–¿Qué dijiste, retobado? ¡Ya levántate! –dijo el papá y se fue de ahí.

Casi de inmediato entró la abuela a barrer. Cuando la anciana metió la escoba debajo de la cama, sintió que había algo y golpeó con fuerza. Pepón salió y ella le dio muchos escobazos.

–¡Condenado animal, sal del cuarto de mi nieto! —decía dándole fuertes escobazos. La abuela no tenía buena vista y no reconoció la cara del nieto, que además estaba hinchada y deforme.

–¡Gato tan feo, desorejado! ¡Sáquese de aquí, pulguiento!
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Afortunadamente, la ventana estaba entreabierta y Pepón huyó por ahí.

Pero en la calle no le fue mejor. Por más que trató de ocultarse, fue descubierto por un chiquillo que estaba con otros; era su pandilla.

–¡Miren ese gato tan raro! ¡Vamos por él!

Empezaron a corretearlo; él quería decirles quién era, que lo ayudaran, que no lo persiguieran; pero sólo salían por su boca puros maullidos.

Lo persiguieron por varias calles gritando y arrojándole piedras, que a él, por su reducido tamaño, le parecía rocas enormes.

Pensó que se había salvado al entrar al patio de una casa, pero sus perseguidores también lo hicieron.

Se subió a un árbol y ahí, semioculto enre las hojas y ramas, jadeaba asustadísimo.

Los muchachos intentaron trepar hasta donde él estaba, pero no lo lograron. Desde abajo empezaron a atacarlo con sus resorteras.
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–¡Le di! ¡Le di! –festejó un chiquillo.

Pepón maullaba muy dolorido.

–¡Ahora yo! —dijo otro, quien le atinó un resorterazo tan fuerte que casi lo tira del árbol.

Otro niño lanzó su proyectil y le lastimó una pata, que le empezó a sangrar.

La dueña de la casa salió y acabó con el escándalo.

–¡Fuera de mi patio, latosos! ¡Dejen en paz a ese animal! —gritó y ahuyentó a los chamacos.

La mujer continuó sus quehaceres y Pepón se quedó lamiendo sus heridas, pensando que era magnífico que hubiera personas que se apiadaran de los animales indefensos.

Al rato, percibió un olor a comida; bajó cauteloso siguiendo aquel aroma exquisito. Por la ventana de la casa vio en la cocina una cazuela con chorizo y se le hizo agua el hocico.

Como la ventana estaba cerrada, dio la vuelta renqueando y encontró la puerta de la casa abierta. Entró con la intención de tomar un bocadito de la cazuela, pero antes de que llegara a su objetivo le salió al paso ¡un monstruo con unos colmillos enormes! En realidad era un perro chico, pero para el tamaño que él tenía ahora, aquel can era como un elefante.
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Los ladridos y gruñidos del perro obligaron a Pepón a refugiarse detrás de un mueble.

Al escándalo del canino llegó la dueña de la casa.

—¡Callate ya, Solovino! —dijo la señora— ¡Vete de aquí, anda!

El perro obedeció y ella se asomó para ver a quién ladraba su fiel can. Debido a la penumbra del escondite la mujer no pudo ver bien, pero escuchó los maullidos de Pepón.

—Ah, es ese pobre gato. Sal, minino —dijo—. Te voy a dar un pedazo de chorizo —y se fue a la cocina.

Pepón salió feliz de su escondite, pero cuando la mujer volvió con el trozo de carne vio con claridad el rostro de aquel gato.

—¡Ay Dios, un monstruo! ¡Es el diablo! —la mujer gritaba tanto que de inmediato llegó su marido con una escopeta. Pepón salió tan rápido como pudo y sólo alcanzó a oír los silbidos de un par de balazos.

Con sus tres patas buenas corrió hasta llegar a un terreno baldío, en donde se ocultó entre el escombro y la basura y se puso a maullar su gracia. En ese lugar lo sorprendió la noche.

Unos ruiditos lo alertaron en la oscuridad: era otro gato, que husmeaba entre la basura, buscando algo que comer.
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Cuando el animal vio a Pepón se quedó quieto, observándolo con sus ojos luminosos y grandes; con la poquísima luz que había, solamente se distinguían sus siluetas. Por otro lado se acercó un gato más, después llegó otro; los tres miraban a Pepón. Él pensó: “Si quieren pelea, siquiera son de mi tamaño, no le que sean varios”.

Pero en las miradas de aquellos pequeños felinos Pepón percibía algo raro. De pronto uno de ellos se le acercó y lo olisqueó.

¡El muchacho recordó que su cuerpo no era de gato!

“Es de gata”, pensó aterrorizado, viendo a aquellos animales rodeándolo con intenciones que no eran precisamente de pelear.

Uno de los gatos, el más grande, quiso desplazar a otro y se armó la gresca. Pepón aprovechó el pleito entre ellos para huir, pero los felinos se dieron cuenta de que se iba y lo persiguieron.
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Cuando jadeante y a punto de desmayarse estaba el pobre Pepón, vio abierta la puerta de una choza y entró.

—Ya llegaste, te esperaba —escuchó el perseguido.

Era la bruja Teodora, que lo miraba sonriendo.

El muchacho supo entonces que su horrible mutación había sido obra de la hechicera.

Recordó lo que le había hecho a La Güera.

–Tú destrozaste su cabeza a mi gatita, yo le di la tuya a ella —dijo Teodora.

El muchacho, avergonzado y arrepentido, quiso implorar piedad, pero sólo salían maullidos por su boca y lágrimas abundantes por sus ojos.
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—Ya probaste lo que se sufre siendo acosado y perseguido injustamente. Ya supiste lo que es mi poder Ahora vas a volver a tu casa y a tu cuerpo —dijo la mujer, y haciendo un pase misterioso con su mano dio término al castigo.

Desde entonces, aquel muchacho cruel se volvió comprensivo y bondadoso con los seres indefensos. Y cada vez que veía que alguien maltrataba a un animal trataba de evitarlo dicendo:

—Si tú fueras él, ¿te gustaría que te hicieran eso?
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	El alazán maldito
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	Don Braulio Cázares era un hombre riquísimo, dueño de muchas tierras y negocios. Tenía una casa enorme enfrente de la plaza, llena de lujos y con muchos criados. Era poderoso en toda la región. Sólo había procreado tres hijas y anhelaba un varón. Cuando su esposa por fin dio a luz a un niño, la criatura fue su adoración.

–Le pondremos Braulio, como yo –dijo orgullosísimo.

El niño creció muy consentido por todos. Era un pequeño hermoso y listo; sus risas y juegos alegraban aquella gran casa.

Cuando cumplió diez años, su padre le regaló un caballo precioso.

–Está muy chico el niño para ese animal —replicó la madre.

–El hijo de Braulio Cázares se merece lo mejor —mencionó el padre con arrogancia.
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Al niño le brillaron los ojos de gusto cuando vio su regalo y preguntó:

—¿Cómo se llama, papá?

–No tiene nombre, tú ponle uno —le dijo don Braulio.

–¡Te llamarás El Alacrán! —dijo su pequeño propietario, dándole al hermoso alazán una palmadita.

El padre rió por la ocurrencia de su hijo y de inmediato ordenó que lo enscñal montar.

Los criados fueron advertidos por su patrón de que el niño no debía salir solo, así que cada vez que el heredero salía a montar iba con alguno de ellos siguiéndolo en otro caballo.
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–No debe correr rápido todavía, niño Braulio —le decían.

Pero el chamaco, acostumbrado a no obedecer, se divertía haciéndolos desatinar; espoleaba al caballo y galopaba a gran velocidad y a veces hasta lo hacía saltar sobre gruesas piedras.

Los criados, preocupados, lo seguían angustiados de que pudiera sucederle algo.

–Patrón, el niño Braulio no hace caso le comentaban los criados al padre una y otra vez. El reía.

—¡Ése es mi’jo, osado como yo! —decía.

—Braulio, me da mucho pendiente cuando sale mi hijo montado en esa fiera. Ese animal es muy nervioso –le reclamaba la afligida madre.

El hombre le decía algunas palabras de reconvención al niño, sin mucha intención.

–Tenga cuidado, mi’jo, no corra tanto.

Una tarde en que el calor era muy grato, salió el pequeño a pasear. Montado en el alazán, cuyas crines y cola parecían pinceladas rojas sobre el campo verde, se veía hermoso.

Tomaron una vereda y empezó a correr rápido, más rápido, sin escuchar la voz de su acompañante, que le pedía calma.
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También había salido de paseo otro niño, casi de la misma edad que Braulio: el tuerto Juan era un muchachito muy feo que, además de haber perdido un ojo y tres dedos de una mano cuando le explotó un cohete, tenía una joroba y padecía de sus facultades mentales.

Le gustaba esconderse en cualquier lado y luego salir gritando y golpeando un bote de hoja de lata con un palo.

Asustar a las personas era su máxima diversión, lo disfrutaba mucho, aunque la gente algunas veces le diera un coscorrón.
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De atrás del tronco de un árbol salió Juan al paso del caballo de Braulio; el animal, espantado, se detuvo intempestivamente y su pequeño jinete cayó, golpeándose la cabeza con una piedra. El niño murió instantáneamente.

El criado que lo iba cuidando llegó a la casona llorando, con el cadáver en sus brazos.

–Patrón, sucedió una desgracia —dijo otro empleado a don Braulio, quien estaba en su despacho.

La madre y las hermanas del niño ya estaban en el patio llorando a gritos y abrazando el cuerpecito inerte.
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Don Braulio Cázares nunca volvió a ser el mismo.

Después del sepelio de su hijo, se encerró en su casa y se negaba a comer y a dormir.

Murió al poco tiempo diciendo: “Allá voy contigo, mi’jito”.

Al caballo, al que don Braulio le diera un tiro gritando: “¡Animal maldito! ¡Lárgate al infierno!”, decían en el pueblo que lo veían cuando había luna llena y que su espectro corría por las veredas sacando lumbre por los ojos y causando pavor con sus relinchos infernales.
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	El ahorcado
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	Raymundo Santos era un arriero que transportaba cargas de un pueblo a otro sobre los lomos de sus burros. Era un muchacho apuesto, alegre, a quien le gustaba mucho jugar a las cartas. A veces apostaba todo lo que tenía y perdía.

–Ese vicio es tu mayor problema –le decía su madre, doña Trini.

Una tarde caminaba el muchacho con sus bestias por un sendero de la sierra, llevando un cargamento de cosas para una tienda.
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Los cajones donde transportaba la mercancía tenían doble fondo; abajo, en un compartimiento ocultaba unas joyas. El que las enviaba las había ocultado de este modo para que nadie sospechara el motivo del viaje, porque había unos asaltantes en la región que despojaban a los arrieros de las cosas valiosas que llevaban y los mataban.

Raymundo tenía un poco de temor, pero confiaba en la estrategia. “¿Quién va a imaginar que llevo algo de valor? —pensaba—. Voy solo y con los cajones llenos de rebozos, listones, velas y chucherías.”

Lo que él no sabía es que el hombre que le había confiado las joyas tenía un empleado infiel que ya había enterado a los asaltantes de lo que Raymundo ocultaba.

La tarde estaba hermosa, soleada y llena de aromas del campo.

Raymundo iba disfrutando el paisaje, el aire y se sentía feliz de estar vivo. Pero se acordó de que debía entregar su carga antes del anochecer y apresuró a los asnos.

–Urroo! ¡Eyjeee! ¡Arriee! —gritó a los animales y aceleraron el trote.
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En un recodo del camino le salió al paso un hombre. Tenía un sombrero calado hasta las orejas, no se le veía el rostro y vestía un gabán de lana que le cubría todo el cuerpo.

–Amigo, ¿traes un trago de agua? —le preguntó aquel hombre extraño. Raymundo le ofreció su guaje. Él bebió largamente del recipiente.

“Qué raro, con el calor que hace y éste tan cubierto”, pensó el muchacho.

El otro, como si hubiera leído su pensamiento, le dijo:

—Estoy enfermo. Voy al pueblo a ver a un doctor. ¿Puedo ir contigo?

Raymundo asintió. Le gustó la idea de llevar compañía. “Aunque sea la de un hombre extraño que no ha dicho su nombre ni procedencia”, pensó.
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Y otra vez, como si hubiera leído su mente, el hombre habló:

–Soy del rancho San Felipe, me llamo Esteban Solórzano.

Empezaron a caminar y se hizo la plática. Aquel hombre, a pesar de su aspecto extraño, era simpático y el muchacho se sintió a gusto.

Le dijo al joven:

–A mí siempre me ha gustado el juego, soy muy bueno con las cartas. No creo que haya en toda la región quien pueda ganarme.

El comentario inquietó a Raymundo y riendo le dijo:

–Pues un día me gustaría que nos echáramos una partidita a ver si es cierto lo que dice.

–Ahora es cuando –le comentó el hombre y sacó unos naipes de su gabán.

Raymundo no se pudo resistir a la invitación y descargó a las bestias, pensando: “Si me retraso un poco no será grave, Aún está el sol alto y después, con que apresure el paso, ajusto el tiempo; además, los asnos estarán descansados”.
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Empezaron el juego a un lado del camino, sentados sobre unas piedras.

El muchacho se sabía muy buen jugador y le asombró la habilidad del contrincante, quien en unos segundos ya le había ganado la primera partida.

–Va la revancha —le dijo.

El otro aceptó.

Raymundo volvió a perder y pidió otra oportunidad. Perdió de nuevo. Entonces pensó: “Que sea el último juego, ya es tiempo de irse”.

Esteban propuso:

—Sería bueno apostar algo, para darle sabor a la partida, ¿no crees?

–¿Le parecen dos pesos? —dijo Raymundo.

–Dinero no quiero —contestó Esteban, y propuso en seguida—: Si yo te gano me darás algo de tu carga, lo que menos valga. Si pierdo te daré lo más valioso que existe en este mundo.

Raymundo se rió, pensando que lo que había dicho el hombre aquel era una broma.

La partida se inició y fue tan emocionante que Raymundo ni cuenta se dio cuando oscureció.

[image: img03_06]

Cuando él pensaba que iba a ganar, de pronto cambiaba la suerte a favor del otro; cuando esté iba ganando, el azar favorecía al muchacho.

Tuvieron que prender una fogata para alumbrarse.

“Ya no llegué hoy, me van a pagar menos”, pensaba Raymundo mientras acomodaba los leños, muy molesto con él mismo.

Y más disgustado estuvo después porque perdió el juego.
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–Tienes que darme lo acordado —le dijo Esteban—. Lo menos valioso de tu carga.

–¿Era en serto lo que dijo usted? Pues… lo que menos vale son unas ceras de a centavo —le comentó el muchacho, mostrándole un manojito de velas.

—Eso quiero, pero no ahora. Llévalas a la parroquia del pueblo y las enciendes para mi salvación –le dijo aquel hombre, mientras daba media vuelta y, caminando unos pasos, se perdió en la oscuridad de la noche.

Raymundo pasó muy desconcertado y asustado las pocas horas que faltaban para el amanecer; en cuanto hubo luz, se fue de ahí.

Al llegar al pueblo se enteró de que los bandoleros estuvieron esperándolo en vano, en un lugar cercano a donde él estuvo en la noche, y que al no pasar por ahí en ese momento, no sólo había salvado el cargamento, sino también su vida.

–¿Así que te salvó el juego? —le dijo su madre, doña Trini, moviendo la cabeza con gesto de no creer lo sucedido. Después, saniguándose, salió de su casa con Raymundo, para llevar a la iglesia las velas que el muchacho había prometido.
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—Ofrecemos estas ceras para el descanso y salvación de Esteban Solórzano —dijo la señora con devoción ante una imagen divina.

Un anciano que estaba cerca, rezando, les preguntó extrañado en dónde habían conocido a ese sujeto.

Cuando Raymundo le contó el espeluznante relato, el anciano le pidió con lágrimas en los ojos que lo llevara a donde se había topado con el espectro.

Ahí estaba colgado de la rama de un árbol un esqueleto, cubierto con los restos raídos de un gabán, idéntico al que usaba el había jugado con el joven.
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—¡Mi pobre hijo! —murmuró el viejo con gran pesar. Y contó al muchacho que Esteban había salido de casa muy jovencito y que luego de un tiempo supo que andaba asaltando en los caminos.

—Seguramente alguien se hizo justicia por su propia mano y lo ahorcó —dijo el viejo con dolorosa resignación.

Y añadió viendo aquella osamenta:

—Que Dios te conceda el descanso eterno, hijo; con tu buena acción salvaste a este joven de morir asesinado por otros como tú. Eso demuestra tu arrepentimiento.

A los restos del infeliz Esteban les dieron santa sepultura, y ante la tumba Raymundo pensó: “En la partida que jugamos, ganamos los dos: él la vida eterna y yo ésta”.
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	A deseo cumplido no debe haber arrepentido
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	En las tierras de un tío mío llamado Margarito, se daban unas mazorcas enormes, cebollas del tamaño de unas sandías y las sandías que ahí se cosechaban las tenían que cargar entre dos o tres hombres muy fornidos. Así de buena era esa tierra.

Decían que este fenómeno sucedía porque cerca de ahí había existido un volcán; por eso la tierra tenía propiedades minerales que permitian crecer de esa manera lo que se sembraba.

Pero el tío Marganito, quien era un bromista, decía en tono misterioso: “Es que le pongo unos polvitos a las semillas”.

Cuando la gente le preguntaba si eran mágicos, él contestaba riéndose: “No, polvos de hornear”.
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Un cuñado de mi tío estaba muy celoso del éxito de sus cosechas; la envidia lo hacía rabiar. Se llamaba Elpidio Vaca.

—Elpidio, estas mazorcas son muy pequeñas y feas —le decían los compradores y se iban a adquirir las del tío Margarito.

El egoísmo crece rápidamente cuando encuentra terreno fértil, y el corazón de Elpidio lo era. Cuidó y alimentó una mala pasión hasta que le dio frutos. Estos fueron la maldad y la locura.

Una noche oscurísima, en que no se veía ni la propia mano, salió Elpidio de su casa y en medio de sus terrenos prendió unos leños. Alrededor de la fogata trazó un círculo con una daga y luego con esa misma arma se cortó un brazo y roció la tierra con su sangre.
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Después dijo unas palabras mágicas que leyó de un libro que había heredado de su bisabuelo; era un libro negro que mantenía cubierto con un paño en el fondo de un baúl. Elpidio expresó su deseo:

—¡Fuerzas del mal, quiero que lo que se dé en esta tierra sea tan grande como lo que crece en las tierras de Margarito!

Volvió a leer cosas de aquel libro y a hacer pases con su brazo herido sobre la tierra. Cuando acabó su rito, ya casi amanecía. Entre el rumor de algunos pájaros que presienten la mañana aunque todavía esté oscuro el cielo, escuchó Elpidio otros ruidos que parecían venir de debajo de la tierra.

“¿Qué puede ser?”, penso, agachándose para percibir mejor los sonidos.
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De repente con las primeras luces del amaneer, vió aparecer ¡unas patas largas que salían de la tierra y luego la cabeza de un enorme escarabajo!

Estos animales miden tres o cuatro centímetros, ¡pero éste media casi un metro de largo!

Elpidio, horronzado, dio un paso queriendo huir, pero detrás de él ya habían brotado dos pares más de patas igualmente enormes y monstruosas.

Giró para emprender la retirada por otro lado, pero se topó con otro de esos insectos voraces.

Estos animales, depredadores de los insectos que dañan las plantas y que son benéficos en el campo, al tener ese tamaño descomunal creyeron que aquel hombre era una presa a la cual debían cazar.

Lo rodearon haciendo sonidos aterradores y le clavaron sus mandíbulas puntiagudas.
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Los cuerpos negros de los insectos parecían una sola masa moviéndose, triturando y devorando.

Cuando el sol salió totalmente, alumbró a aquellos monstruos en el final de su macabro festín.

Curiosamente, la acción de los rayos solares devolvió a los insectos su tamaño normal.

De Elpidio no quedó ningún rastro. Su esposa sólo encontró aquel siniestro libro en medio del campo. Ella era hermana de mi tío Margarito y le pidió un consejo.

—Ese libro me da miedo, no sé qué hacer con él —le dijo.

—Entiérralo ahí mismo —aconsejó el hermano.
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	Epílogo

 	Y así terminan las historias… ¡Por ahora! ¡Porque aún hay más cuentos en el recuerdo! Sucesos de los cuales mi abuela fue testigo, o se los contaron otros pobladores más antiguos de su terruño.

En cada región del país hay historias divertidas y fantásticas esperando ser contadas. Ojalá que las de doña Mica te hayan gustado.
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